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Para Essie





Introducción


En la primavera de 2024, Apple difundió durante unos días un anuncio extraordinario. En él se mostraban diversos instrumentos asociados a hazañas culturales —libros, un tocadiscos, un piano de pared— aplastados por una prensa gigante. Una trompeta, colocada de pie, quedaba retorcida y doblada, unos botes de pintura explotaban, el piano se hacía añicos. Al final, todo se había reducido por arte de magia a un solo dispositivo —un iPad—, descrito como «el producto de Apple más delgado hasta la fecha»1.

«Lo único que podría haberlo hecho aún más distópico», escribió un comentarista, «habría sido que seres humanos reales estuvieran tocando los instrumentos, leyendo los libros o sujetando los pinceles»2. Apple se apresuró a declarar que el anuncio no pretendía transmitir ningún mensaje trascendental. Pero, como dijo una vez Freud sobre los chistes, los anuncios suelen revelar verdades incómodas. Y la verdad a la que apunta ese anuncio es una que todos conocemos: vivimos en una época de transformación de la experiencia humana. El espectácu­lo de los logros humanos condensados en un diminuto dispositivo, dotado de inteligencia propia, tiene relación con algo que todos estamos experimentando: la sensación de que, a medida que potenciamos a la humanidad, puede que, simultáneamente, hayamos llegado a marginar a los seres humanos reales.

Alrededor de esa misma fecha, la empresa de inteligencia artificial OpenAI presentó una nueva voz que sonaba muy parecida a la de la actriz Scarlett Johansson3. Anteriormente, Johansson había rechazado ofertas para ceder los derechos de su voz, pero, al parecer, la empresa siguió adelante y creó una réplica de todos modos. Sin embargo, la situación de Johansson es mejor que la del golfista Jack Nicklaus, quien vendió los derechos de su nombre e imagen y no ha podido controlar el comportamiento de una réplica de IA, de nombre Digital Jack, que gestiona una empresa llamada Soul Machines4. Esto pone de manifiesto la aparente sustituibilidad de los seres humanos, inclusive la de los más famosos.

Los temores sobre el menoscabo de nuestra importancia coinciden en el tiempo con una sensación paralela de marginación económica generalizada. Durante el último cuarto de siglo, incluso cuando la economía ha mostrado señales de buena salud según los indicadores tradicionales, muchas personas siguen mostrándose escépticas sobre su futuro económico. Existe una generación entera que ha trabajado duro y que, a pesar de ello, sigue sin poder permitirse una vivienda digna. Temen acabar en una situación peor que la de sus padres, algo inconcebible en épocas anteriores de la última centuria. El contraste con las empresas es contundente; muchas de ellas parecen haber escapado de su órbita habitual y haberse proyectado hacia un espacio exterior de beneficios perpetuos, portando a sus ejecutivos en la travesía.

Debemos comprender que los problemas de la marginación tecnológica y económica están entrelazados. La tecnología nunca ha sido neutral; refleja la ideología y el propósito para los que ha sido diseñada. Las grandes plataformas tecnológicas actuales son impresionantes, entretenidas y prácticas, pero también están pensadas como unas de las herramientas más avanzadas de la historia para extraer riqueza y recursos de la economía en general. Por ende, a medida que devienen esenciales para todo, corremos el riesgo de construir una economía que sea injusta perpetuamente para gran parte de la humanidad.

La expresión «extracción de riqueza» es la clave de este libro. Se refiere a la capacidad de obtener dinero de todas las personas y deriva de su carácter esencial e inevitable. A medida que las plataformas tecnológicas han crecido y evolucionado durante la última década, han centrado su atención en perfeccionar sus métodos de extracción. A cambio de una utilidad innegable e ineludible, están diseñadas para obtener todo lo posible —datos, atención, márgenes de beneficio— de todos nosotros.

Aún nos encontramos en los albores del capitalismo de plataformas y de la inteligencia artificial comercial. Sin embargo, corremos el riesgo de caer en una era de dos clases, en la que muchos sectores queden divididos en dos grupos: los «extractores» y sus agentes, por un lado, y las empresas dependientes, los consumidores y los empleados, por otro. Hay motivos de sobra para temer vivir en un futuro con un muro tecnológico que separe a los que tienen de los que no. También debemos temer un futuro en el que el poder y la riqueza privados, almacenados en las plataformas tecnológicas, lleguen a influir y a combinarse con los poderes públicos.

El objetivo principal de este libro es, por tanto, ayudar a los lectores a comprender la forma emergente de poder económico de nuestra época: la plataforma tecnológica basada en la inteligencia artificial. Quizá ya trabajes en un sector muy influido por las plataformas o tu vida se haya visto afectada por ellas de otras maneras. Si no es así, debes saberlo: probablemente vendrán a por ti.

Este libro también pretende responder a una pregunta: ¿qué ha sido de la amplia expansión de la prosperidad y la democracia que muchos esperaban que siguiera a la revolución de Internet? En las décadas de 1990 y 2000, muchos creían que la popularización de Internet beneficiaría a todos de manera equitativa y difundiría la democracia por todo el mundo. Se equivocaron: un puñado de plataformas y sus propietarios se han llevado la mayor parte de los nuevos ingresos, y es la autocracia, no la democracia, la que está en auge. Si queremos imaginar un futuro mejor, debemos comprender qué ha sucedido y por qué esas profecías no se han cumplido.

Con tal fin —para entender nuestro pasado y nuestro futuro—, este libro comienza con una explicación de los orígenes del poder de las plataformas. El poder de las plataformas tecnológicas se basa en principios económicos ancestrales: todas las civilizaciones han tenido plataformas esenciales. El poder de las plataformas también guarda cierta similitud con otras formas históricas de poder económico, como la propiedad de la tierra o el poder industrial de la manufactura, si bien se distingue de ambos porque no estriba en la producción, sino en la catálisis. Reside en el alojamiento (hosting) de la actividad económica y en la extracción de valor, incluida la recolección de activos especializados como los datos y la atención humana. Como explicaremos a continuación, las plataformas tecnológicas han combinado principios antiguos y nuevas tecnologías para convertirse en las potencias económicas ascendentes de nuestro tiempo. Por tal motivo, no podemos ignorar lo que esto va a suponer para la transformación en curso de la economía mundial.


¿Puede el problema resolverse por sí mismo?

A algunos los párrafos anteriores les podrán parecer demasiado sombríos y pesimistas. Al fin y al cabo, el avance tecnológico y la prosperidad siempre han ido de la mano. Sin duda, deberíamos esperar que los avances en la tecnología de plataformas y la inteligencia artificial produzcan una humanidad más próspera y feliz. Aunque algunos hayan acumulado un poco más en este momento, debemos confiar en que todo el mundo se beneficie a largo plazo. Este tipo concreto de optimismo tecnológico cuenta con seguidores muy conocidos. Jeff Bezos, fundador de Amazon, ha sugerido en repetidas ocasiones que vivimos en el mejor de los tiempos. Marc Andreessen, un inversor de capital riesgo muy conocido en Silicon Valley, escribe que «no existe ningún problema material —sea creado por la naturaleza o por la tecnología— que no pueda resolverse con más tecnología»5.

Sam Altman, director ejecutivo de OpenAI, se halla entre quienes creen que los avances tecnológicos son nuestra mejor solución a los problemas de la desigualdad de riqueza. Debemos reconocer que se toma en serio el hecho de que la humanidad está sufriendo una creciente desigualdad. Es cofundador de un grupo llamado Tools for Humanity («Herramientas para la Humanidad») que identifica «la desigualdad de ingresos en todo el mundo, la gestión de los riesgos existenciales y la distinción entre los seres humanos y la inteligencia artificial» como los «grandes retos» de la humanidad6.

Altman sostiene que mejorar la inteligencia artificial es la forma más directa de resolver las desigualdades económicas y el problema de la pobreza. En un manifiesto redactado en septiembre de 2024, Andreessen escribió que, una vez que obtengamos una IA mejor, «podremos alcanzar una prosperidad compartida en un grado que hoy parece inimaginable»7. En una entrevista con el autor Nate Silver, Altman afirmó: «Si se dispone de algo parecido a una IAG [inteligencia artificial general], creo que la pobreza desaparecerá de una vez por todas»8.

Me parece que Altman tiene buenas intenciones y que esta declaración manifiesta un optimismo admirable. Pero se trata, en el mejor de los casos, de una declaración de fe; propone el desarrollo de la superinteligencia como medio de nuestra salvación. La historia, por desgracia, nos ofrece una visión más realista del impacto de las nuevas tecnologías en la distribución de la riqueza en la sociedad. Es indudable que el cambio tecnológico genera riqueza; lo complejo siempre ha sido el reparto de esos beneficios. Y, con demasiada frecuencia, los avances tecnológicos se han utilizado para ampliar, no para reducir, las brechas económicas.

Ciertamente, ha habido tecnologías, como el arado agrícola, que han difundido una nueva productividad y generado riquezas a los propietarios de tierras de todo el mundo. No obstante, también ha habido otras, como la desmotadora de algodón, que han empeorado una situación ya mala de por sí: en este caso —la desmotadora perpetuó la esclavitud en las plantaciones—, el problema no era la propia tecnología, sino la estructura económica del sur de Estados Unidos.

Históricamente, las naciones que han logrado mantener el crecimiento y la igualdad a largo plazo no han adoptado un enfoque de «goteo». Los países ricos e igualitarios, como Dinamarca, Japón o Taiwán, repartieron los activos productivos de forma agresiva. Durante sus mejores años y aquellos en los que se mostró más visionario, Estados Unidos buscó equilibrar el poder económico, ya fuera mediante una amplia distribución de la tierra y de otros activos productivos, la separación de los monopolios, las protecciones para la organización sindical o la creación de una red de seguridad social. Pero, demasiado a menudo, Estados Unidos ha consentido la centralización del poder económico, como en los estados esclavistas antes de la Guerra Civil o con la tolerancia de los monopolios en las décadas de 1890 y 1920. Este último enfoque no ha dado buenos resultados, ni en Estados Unidos ni en ningún otro lugar.

Considerar la tecnología como una especie de deidad benévola que actuará por sí misma para resolver los problemas de la humanidad no es una posición de rigor científico. Lo que la tecnología hace por nosotros depende de cómo la diseñemos y de dónde reside el poder económico. Por eso, el verdadero reto para la humanidad es diseñar un futuro económico que beneficie a más personas, en lugar de dar por sentado que ese futuro llegará algún día.


La mejor alternativa: el equilibrio estructural

«Para que no pueda abusarse del poder, es absolutamente preciso que… el poder contenga al poder», escribió Montesquieu en 1748. Todo sistema político exitoso incluye controles contra el abuso de poder. La mayor parte de nuestra teoría política fue concebida pensando en el problema del Estado tiránico, y lo que hoy en día debemos reconocer es que esas mismas tradiciones son la clave de nuestro porvenir económico. Porque el poder es poder, ya sea privado o público.

Quizá te muestres escéptico ante la idea de que el concepto de equilibrio tenga cabida en el mundo de los negocios, dado que el capitalismo, según dicen, se nutre de las pasiones animales. Podrías pensar que el equilibrio obstaculizaría el crecimiento o disminuiría los incentivos. Sin embargo, cuando se aplica correctamente, esto no es cierto. Tomemos como ejemplo una institución que no podría ser más comercial y que, no obstante, sitúa el equilibrio económico en el centro de su operación. Esa institución es la Liga Nacional de Fútbol Americano (NFL).

Puede resultar sorprendente, pero la Liga Nacional de Fútbol Americano de Estados Unidos adoptó hace mucho tiempo el tipo de equilibrio defendido por figuras como Montesquieu. Que una ciudad como Los Ángeles o Nueva York tenga una audiencia mediática local mayor que una ciudad como Kansas City o Baltimore es un hecho evidente. Sin el equilibrio, los equipos de las ciudades grandes y ricas acapararían a los mejores jugadores y dominarían a sus rivales. Sería una liga de dos clases, dividida entre ganadores y perdedores perpetuos.

La NFL interviene con energía para prevenir ese resultado. Sabiamente, evita las intervenciones que podrían parecer injustas, como otorgarles a las ciudades más pequeñas una ventaja de diez puntos. En cambio, lleva a cabo intervenciones estructurales, centradas en los límites salariales, el sistema de draft y el calendario. La liga también cuenta con un sindicato fuerte que negocia en nombre de los jugadores colectivamente y reparte los ingresos publicitarios de forma equitativa entre los equipos. El resultado es que ciudades más pequeñas y menos prósperas, como Kansas City, pueden competir con metrópolis gigantes y ganar.

Algunos podrían considerar que las normas de la NFL son demasiado estrictas. Pero ¿defiende la NFL la equidad a costa de la prosperidad? La respuesta es no: la NFL es la liga deportiva más valiosa del mundo. En términos generales, como señala The Wall Street Journal, las ligas deportivas estadounidenses son más rentables que las desequilibradas ligas europeas, a pesar de tener menos espectadores9. El quid es que la prosperidad, la equidad y el crecimiento no son incompatibles. Y con respecto a las naciones, tal y como afirma el Banco Mundial, los países más equitativos y económicamente equilibrados suelen ser más ricos per cápita.

El equilibrio estructural, si se lleva a cabo correctamente, corresponde a un sabio interés propio que puede rendir mayores riquezas y prosperidad para todos. Tocqueville escribió extensamente sobre esto: «el principio del interés propio bien entendido»10. Viviríamos en un mundo mucho más rico y ampliamente próspero si pudiéramos aprovechar todo el potencial de la población en su conjunto y no solo el de unas pocas regiones, clases o empresas.


La promesa de una economía de plataforma

Nuestras extraordinarias revoluciones tecnológicas han generado una gran abundancia para la humanidad. Por primera vez en la historia, tenemos la capacidad de crear una bonanza sostenible y feliz para todos. Jeff Bezos tenía razón al afirmar que tenemos más que nunca, con tecnologías capaces de producir más que suficiente para todos.

De lo que carecemos es de la estructura: una «arquitectura igualitaria» que se ajuste a las realidades tecnológicas actuales. El programa esbozado en este libro aboga por políticas antimonopolio firmes destinadas a frenar la concentración de poder notoria e ilegal. Se trata de un proyecto en el que he estado implicado personalmente durante más de un decenio y que está en marcha desde la década de 2020 con demandas judiciales estadounidenses y europeas contra Google, Amazon, Facebook y otras empresas. Pero, a largo plazo, necesitamos normas de neutralidad para las plataformas que preserven el florecimiento económico que estas catalizan, pero que también impidan que esas plataformas extraigan demasiado de todos los demás.

El propósito de este libro es mostrar cómo podemos lograrlo, lo que implica un recorrido de varios pasos. En primer lugar, es esencial examinar los fundamentos de la economía de las plataformas. La plataforma neutral es la base de cualquier sociedad próspera e igualitaria —es una estructura que favorece la actividad económica—. Sin embargo, también puede convertirse en un instrumento para la extracción indebida de riqueza, como aprendimos en la era del ferrocarril y como volvemos a aprender hoy en día. El siguiente paso es comprender la historia específica de las plataformas tecnológicas actuales: las primeras plataformas informáticas y de comunicaciones gestionadas por IBM y AT&T, así como las intervenciones gubernamentales que las obligaron a ponerse al servicio de la economía en general. Partiendo de ahí, podemos comprender la generación actual de plataformas —Google, Facebook, Amazon, Microsoft y el resto— y su adopción de los modelos de negocio que conocemos hoy en día. La segunda mitad del libro retrocede en el tiempo para entender los peligros del poder económico centralizado en un contexto histórico más amplio y examinar qué tipo de intervenciones han funcionado y funcionarán para reestructurar la economía.

Una clase media numerosa y acomodada es elemental para nuestra prosperidad futura. Su existencia ha sido, en ocasiones, un rasgo distintivo de las naciones democráticas, y debería ser nuestro horizonte. Si triunfamos en esta empresa, las plataformas tecnológicas, de hecho, desempeñarán un papel fundamental en la creación y la preservación de países con una prosperidad generalizada, así como de un modelo económico que merezca la pena exportar al resto del mundo. Si erramos, corremos el riesgo de entrar en un futuro en el que nuestras tecnologías agraven la división y el resentimiento que conforman la maldición de nuestra época.







Capítulo 1

La genialidad de la antigua ­plaza pública

Todo debe suceder en algún lugar: todas las civilizaciones han contado con espacios especializados que facilitan el comercio, la comunicación y otras actividades. En la Antigua Grecia, la plaza pública, o ágora, no solo servía para comprar y vender productos, sino también para celebrar fiestas religiosas, ofrecer entretenimiento y gobernar1. El bazar se inventó en Oriente Medio y gran parte del comercio en la antigua China se centraba en la ciudad-mercado o 市. Estos son los antecesores de las plataformas tecnológicas actuales, y debemos comprender qué los dotaba de importancia económica.

Quizá resulte útil definir mejor lo que entendemos por «plataforma». La palabra proviene del francés platte fourme, ‘forma plana’. Se puede describir como cualquier espacio o estructura que, de una forma u otra, reúne a dos o más grupos para realizar transacciones o interactuar, a la vez que reduce los costes de hacerlo. Puede tratarse de compradores y vendedores, pero también de lectores y editores, oyentes y oradores. Y, tal como sugiere la palabra francesa, una plataforma solía implicar cierta imparcialidad.

Esta definición de «plataforma» tiene un sentido amplio. Incluye la forma más antigua de plataforma transaccional que acabamos de describir: el mercado de la ciudad. Sin embargo, el término abarca muchos más elementos, como las bolsas de valores, los centros comerciales suburbanos o el mercado de pescado de Tokio, todos ellos lugares que reúnen a compradores y vendedores. Y, como veremos más adelante, también incluye las denominadas «plataformas facilitadoras», que permiten a sus compradores y vendedores hacer cosas que de otro modo no podrían.


Un espacio catalítico

En química, un catalizador es cualquier sustancia que inicia o acelera una reacción química sin verse alterada por ella. El funcionamiento de muchos sistemas naturales complejos —como la mayor parte de la bioquímica que nos mantiene con vida— es, en gran medida, un fenómeno catalítico.

Lo mismo ocurre en la economía: los catalizadores son los aspectos primordiales. La venta no «ocurre» simplemente porque el precio sea el adecuado, sino que las condiciones también deben ser propicias. Y es este poder —el catalítico— el que las plataformas ponen en juego. 

Más formalmente, la función elemental de una plataforma es permitir transacciones mutuamente beneficiosas y, por consiguiente, generar riqueza o satisfacer los deseos y las necesidades humanas. Las plataformas lo consiguen eliminando no solo una, sino varias barreras que, de otro modo, impedirían que se produjeran las transacciones*1. Consideremos cuatro retos principales a los que se enfrenta una plataforma exitosa. 


Primer problema: el emparejamiento

Hace tiempo tenía en mi jardín trasero una higuera que, cuando llegaba la época, daba muchos frutos. Una buena higuera produce mucho más de lo que una sola familia puede consumir. En términos económicos, genera un excedente. De hecho, la mayoría de las explotaciones agrícolas generan un excedente con respecto al consumo familiar.

La existencia de un excedente crea el potencial para el comercio: en este caso, se trata de vender el producto agrícola excedente a los compradores. En una clase básica de economía, es habitual suponer que, si el comprador valora el producto más que el vendedor, el contacto entre compradores y vendedores se produce automáticamente. De ser así, la transacción se lleva a cabo, como por arte de magia.

En la vida real, como no siempre es fácil emparejar a compradores y vendedores, el excedente de producción a menudo se deja pudrir. Por ello, la facilitación de este tipo de transacciones —la existencia de mercados— marca toda la diferencia. Para que las transacciones se produzcan, es necesario que la puesta en contacto entre compradores y vendedores ocurra con éxito, lo que convierte las plataformas y los mercados en fundamentales para el éxito de las economías.

Gran parte del valor de una plataforma reside en esta función de emparejamiento. En el lenguaje de la economía de las plataformas popularizado por el economista francés Jean Tirole, la plataforma existe para reunir a las dos partes de un mercado2. Cuantos más compradores y vendedores pueda reunir una plataforma, más valiosa será. Un mayor número de compradores y vendedores atrae a más miembros de cada grupo —una versión del fenómeno que a veces se denomina «efectos de red»*2—. Como escribe el economista David Evans en ­Matchmakers, las empresas de plataforma tienen como «materia prima [...] a los diferentes grupos de clientes a los que ayudan a reunir».

Piensa en cuán a menudo la publicidad de una conferencia empresarial se basa en quiénes asistirán. Las empresas emergentes de redes sociales que no logran una masa crítica no sobreviven. Esta es una de las razones por las que un sitio como Facebook, a pesar de los numerosos escándalos, denunciantes y violaciones de la privacidad, sigue funcionando sin problemas: todo el mundo sigue utilizándolo.

A veces, una plataforma puede tener dificultades para atraer a suficientes miembros de uno de los lados de un par transaccional. A menudo escasean los compradores: cuando trabajaba en la industria, recuerdo haber asistido a ferias comerciales en las que solo había vendedores de equipos y ningún comprador, por lo que se consideraban un fracaso. En otros tiempos, a una fiesta con muchos hombres y muy pocas mujeres se la llamaba «fiesta de salchichas». Los operadores de plataformas sofisticadas suelen intentar subvencionar la parte que falta, o incluso pagar a un grupo para que acuda. De ahí la práctica de pagar por la presencia de celebridades en las fiestas, o la antigua práctica —prohibida en algunas ciudades— de ofrecer un descuento basado en el género («noche de chicas») para atraer a más mujeres a un bar. 

Adelantándonos un poco, podemos decir que está claro que el emparejamiento continúa siendo hoy una función fundamental de las plataformas tecnológicas. Todas las plataformas tecnológicas se dedican, en mayor o menor medida, a conectar a personas y empresas, por lo que perder dinero en una de las partes —o incluso, durante un tiempo, en ambas partes de la transacción— podría merecer la pena. Durante años, Uber ofreció viajes que, en la práctica, estaban por debajo del coste para construir su red. Así se entiende una de las razones por las que hay tantas cosas «gratis» en plataformas como Google y Facebook: la bebida gratis atrae a los usuarios para que puedan encontrarse con los anunciantes. 


Segundo problema: información y confianza

¿Alguna vez has sopesado comprar una alfombra persa, pero te has echado atrás por la dificultad de averiguar qué estás comprando exactamente? ¿O has querido comprar algo, pero no tenías ni idea de por dónde empezar? Las lagunas de información también impiden que se produzcan las transacciones de más de una forma. Para comprar algo, necesitas saber, como mínimo, que el producto existe y su precio. En el caso de compras más importantes, el comprador también debe asegurarse de que el producto es de una calidad aceptable. En un mercado de agricultores, el aspecto del producto agrícola —tomates rojos o lechuga verde— dice mucho. Pero evaluar la calidad puede ser un tanto sutil. ¿Tiene ese coche de segunda mano un motor a punto de averiarse? ¿Es esa alfombra persa realmente de Persia? ¿Está a punto de quebrar la empresa que vende esas acciones?

El vendedor casi siempre sabe más que el comprador, lo que crea un desequilibrio (técnicamente, una asimetría). El propietario de un piso cerca de una vía de tren sabe que los trenes que pasan harán vibrar las ventanas y te despertarán, aunque tú no lo sepas. Esa perspectiva de información desconocida (y negativa) puede, por sí misma, disuadir a los compradores temerosos de realizar la compra. Sospecho que mucha gente no compra alfombras persas ni coches de segunda mano precisamente porque teme que la engañen de una u otra forma. Tal y como teorizó el economista George Akerlof en un famoso artícu­lo de 1970, ese miedo a ser engañado o incluso estafado puede, por sí mismo, disuadir de realizar transacciones, incluso si el producto es de buena calidad3.

Desde la Antigüedad, las plataformas han ayudado a resolver este tipo de problemas de información, ya sea por sí mismas o asistidas por la ley. En el ágora de la antigua Atenas, la ciudad mantenía balanzas calibradas y expulsaba a los vendedores fraudulentos. En los mercados bursátiles actuales, quienes desean vender valores están obligados a revelar una gran cantidad de información para garantizar que los compradores entiendan los riesgos que conlleva esa compra de acciones. Los mercados en línea actuales suelen utilizar sistemas de reseñas para intentar dar a los compradores una idea de la calidad del producto.

Ninguna de estas soluciones es perfecta. Los estafadores siguen importunando a los inversores, y ¿quién no ha comprado alguna vez un producto que resultó ser un fiasco, a pesar de las reseñas entusiastas? El objetivo, sin embargo, es mitigar el problema lo suficiente para infundir confianza en los compradores y que se lleven a cabo las transacciones —y las plataformas contribuyen bastante a ese fin.


Tercer problema: hacer crecer a las pequeñas 
empresas reduciendo la escala mínima

En la calle 11 Este, en el East Village de Nueva York, hay una pequeña tienda llamada Casey’s que solo vende sellos de goma con cientos de diseños. En Amazon Marketplace, hay una empresa canadiense formada por tres personas llamada Bananaphone que únicamente vende un auricu­lar de teléfono en forma de plátano.

Las plataformas exitosas también facilitan que las empresas más pequeñas y altamente especializadas puedan hacer negocios. En palabras más técnicas, una plataforma puede reducir la escala mínima necesaria de una operación al disminuir los requisitos operacionales de las compañías más pequeñas para permitirles vender sus productos o servicios.

Tomemos como ejemplo al propietario de la higuera frondosa. Si cuenta con un mercado agrícola local, lo único que necesita es un puesto; no requiere un presupuesto publicitario, una tienda ni servicios de distribución. Asimismo, y en otra escala, una agricultora relativamente pequeña —como una de mis primas, que gestiona toda una explotación de trigo y soja por sí misma— puede utilizar diferentes plataformas para vender sus productos e incluso, mediante cadenas de suministro, enviar soja a compradores de distintos continentes.

En las «plataformas facilitadoras» —que suelen proporcionar una infraestructura—, este efecto es más pronunciado. Las plataformas facilitadoras son aquellas que permiten a los vendedores (y, en ocasiones, a los usuarios) hacer cosas que de otro modo no podrían hacer. Un ejemplo clásico es una plataforma de transporte, como las redes fluviales y ferroviarias del siglo XIX, que facilitaron la venta a mayores distancias. La mayoría de las plataformas tecnológicas son de ese tipo. La consola de videojuegos, por ejemplo, provee a los desarrolladores de software de las herramientas necesarias para crear un producto de entretenimiento. Las plataformas de transporte compartido (­ride-sharing) permiten a los conductores saber quiénes buscan un viaje y viceversa.

La función de la «reducción de la escala mínima» que desempeñan las plataformas abiertas es más profunda de lo que cabría pensar, pues influye en la estructura de la economía: contribuye a impulsar tanto las pequeñas empresas como las independientes. Países como Inglaterra, que experimentaron el surgimiento de una clase de agricultores independientes en los siglos XVII y XVIII, dependían de los mercados municipales (los registros indican que había más de ochocientos solo en Inglaterra), donde podían vender el excedente agrícola4. En la industria del software, gracias a la «plataformización» de la década de 1970, los desarrolladores han podido programar «para la plataforma» en lugar de tener que construir sus propios ordenadores.

El hecho de hacer posible la especialización extrema y la existencia de pequeños productores tiene un efecto dominó en la estructura económica y social. Las plataformas ayudan a determinar quién puede participar en la economía: estamos hablando del víncu­lo entre las plataformas abiertas y la libertad económica.


Cuarto problema: el fomento de la innovación

Cuando Netflix comenzó a operar en la década de los noventa, dependía por completo del sistema postal —una forma de plataforma pública— por medio del cual enviaba DVD*3 (en sobres rojos) a los hogares de los suscriptores. El sistema postal no se diseñó originalmente para transportar material audiovisual, pero demostró ser lo suficientemente flexible para ese propósito.

Como sugiere este ejemplo, otra característica menos obvia, aunque profunda, de una plataforma competente consiste en que puede facilitar la evolución de los productos o servicios, es decir, la innovación. ¿Qué significa esto? Que una plataforma bien diseñada y eficaz puede apoyar las nuevas versiones de un producto o servicio determinado, en lugar de anclar la oferta en el tiempo. Se trata de un aspecto complejo, pero primordial, que constituye la clave para comprender la relevancia de las políticas normativas como la neutralidad de la red.

Una característica a menudo subestimada de las calles o plazas públicas es su naturaleza «a prueba de futuro». En las antiguas plazas medievales de lugares como Marrakech o Siena aún se vende todo tipo de bienes a diario, aunque los productos en sí hayan cambiado a lo largo de los últimos quinientos años. La plaza urbana es una tecnología bastante preparada para el futuro, al igual que la calle comercial, incluso en la era de las compras en línea. Por ejemplo, la misma tienda física que en su día vendía látigos para carruajes y máquinas de escribir ahora puede reparar teléfonos móviles estropeados y vender bubble tea; la misma infraestructura hace viables los distintos usos, en constante evolución. Jane Jacobs, la gran profetisa de la economía urbana, hizo hincapié en este hecho en sus libros, entre ellos Muerte y vida de las grandes ciudades y La naturaleza de las economías. Jacobs señaló que la gran ventaja de la arquitectura urbana es su capacidad para adaptarse a las transformaciones de uso y predijo acertadamente la persistencia de la ciudad en sí, a diferencia de quienes pronosticaron que el auge de ­Internet conduciría a la muerte de la ciudad.

Este aspecto se torna más complejo en el caso de las plataformas tecnológicas, que deben estar bien diseñadas para evitar la obsolescencia. Existe un peligro significativo de crear una plataforma que caiga en el olvido o se convierta ella misma en una barrera para la innovación, por estar pensada para los usos específicos de una época determinada, como ocurrió con los teléfonos móviles japoneses de la década de 1990.

Un ejemplo clásico de este problema viene de Francia. En la década de 1980, el Gobierno francés introdujo un sistema de red doméstica conocido como Minitel, una combinación de red y terminal doméstico. A su manera, Minitel era muy avanzado y bastante impresionante. Los ciudadanos franceses recibían un pequeño terminal informático gratuito en su casa que permitía hacer muchas cosas, como consultar el tiempo y las noticias; incluso ofrecía una versión rudimentaria de una plataforma para comprar por Internet. La amplia difusión de Minitel —con sus nueve millones de terminales— situó a Francia por delante de otros países: en cierto modo, los franceses fueron los primeros en llegar. Ya disponían de algo parecido a nuestro actual Internet y a la Web mucho antes que el resto del mundo.

Por desgracia, a menos que seas francés, probablemente no hayas oído hablar de Minitel. Y es que, como plataforma tecnológica, tenía un importante defecto: estaba diseñado y optimizado para las tecnologías de los años ochenta y noventa. Por ejemplo, estaba pensado para funcionar con texto en vez de con gráficos. Lo que funcionaba para Minitel solo funcionaba para Minitel. Se quedó estancado a principios de los años noventa, incapaz de adaptarse al cambio.

Por el contrario, Internet, cuyo diseño básico en los años setenta de hecho precedió a Minitel, tenía un diseño mucho más abierto y adaptable, que ha demostrado ser capaz de perdurar a lo largo de generaciones de cambios*4. Consiguió evolucionar desde el soporte de sencillas aplicaciones basadas en texto en la década de 1970 (como el correo electrónico) hasta los foros de usuarios en la década de los ochenta, las páginas web en la década de los noventa, el streaming de vídeos en la primera década del siglo XXI y, más recientemente, tecnologías como los chatbots con inteligencia artificial. Al igual que la red eléctrica, se ha mantenido constante durante la evolución de los productos y servicios que se han desarrollado sobre él.

Tanto Internet como la plaza pública se basan en la misma idea, aparentemente sencilla, pero en realidad brillante: permanecer lo más neutral posible entre los distintos usos. Una calle comercial posee una suerte de imparcialidad inherente: no le importa si las tiendas que la componen venden sombreros de copa para hombres o yogures de frutas; no está optimizada para ninguno. Asimismo, un puesto en un mercado de agricultores puede vender fruta en verano, calabazas en otoño, etcétera. La tentación de optimizar la infraestructura tecnológica para adaptarla a las necesidades del momento es difícil de resistir, pero conlleva el riesgo de la obsolescencia.


Lo viejo y lo nuevo

Dada esta acumulación de efectos económicos, debería resultar obvio por qué las plataformas de diversos tipos han formado el pilar de las civilizaciones más prósperas. Como una especie de «droga milagrosa», las plataformas están vincu­ladas a la creación de oportunidades económicas para diversos productores, para los agricultores, los emprendedores y la innovación. Tampoco resulta sorprendente que no exista un solo inventor de la plataforma, del mismo modo que no hay un inventor único del puente, la carretera u otros elementos de la infraestructura económica. Quizá es más acertado decir que la historia de las plataformas, hasta hace poco, ha estado estrechamente ligada a la propia historia de las ciudades.

Podemos caracterizar estos aspectos como el lado positivo de las plataformas, incluidas las tecnológicas, lo que explica el entusiasmo de principios de la década de 2000 por la prosperidad que propiciaría la economía de Internet. No obstante, existen diferencias significativas entre las plataformas abiertas históricas y nuestra generación actual; sobre todo, en relación con su propiedad y las ambiciones que las impulsan. A diferencia de, por ejemplo, una plaza pública, las plataformas tecnológicas son empresas privadas con ánimo de lucro. Además, generalmente no están reguladas, en contraste con los mercados de materias primas y de valores.

Resultaría extraño atribuir grandes ambiciones a una plaza o un centro comercial de antaño. En cambio, las plataformas actuales tienen una conciencia aguda sobre su propio valor y poder; no se conforman con actuar como meros catalizadores. Desde que Bill Gates demostró la capacidad de una plataforma tecnológica para dominar su ecosistema y extraer su valor al máximo, las plataformas han buscado gobernar las economías a las que prestan servicio. En los próximos capítulos, veremos cómo se desarrolló todo esto, empezando por la primera plataforma informática digna del nombre.
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